


E n  a l g u n o s  l u g a r e s ,  s u  d e s a r r o l l o  e s t u v o 

estrechamente relacionado con instituciones 

dedicadas a atender a los sectores más necesitados; 

en otros, se integraron a estructuras estatales con 

responsabilidades específicas en la administración y 

regulación del juego.

No sería correcto afirmar que todas siguieron el 

mismo camino o que sus recursos tuvieron siempre 

idéntico destino. Cada experiencia responde a una 

historia particular. Sin embargo, hay un rasgo 

compart ido que merece atención:  durante 

generaciones, estas instituciones formaron parte de 

u n a  r e l a c i ó n  e n t r e  e l  j u e g o  o r g a n i z a d o  y 

determinadas necesidades de la comunidad.

Esa dimensión social ayuda a explicar por qué las 

loterías estatales ocupan un lugar particular en la 

memoria colectiva de muchos países. Sus sorteos 

han acompañado distintas épocas, atravesado 

cambios económicos y culturales y sobrevivido a 

transformaciones profundas en las formas de 

participación de la ciudadanía. Detrás de una 

actividad conocida por el público existe, en 

numerosos casos, una trayectoria institucional 

vinculada a la beneficencia y a la búsqueda de 

recursos para atender objetivos de interés general.

Pero la historia, por sí sola, no basta para sostener esa 

función. El reconocimiento social debe construirse 

también en el presente. La transparencia en la 

gestión, la claridad sobre el destino de los fondos y la 

posibilidad de conocer los resultados alcanzados son 

condiciones esenciales para que la contribución de 

estas instituciones pueda ser comprendida y 

valorada por la sociedad.

A ello se suma una responsabilidad que hoy resulta 

ineludible: promover un modelo de juego regulado 

que tenga en cuenta la protección de las personas. La 

expansión de las plataformas digitales, los nuevos 

hábitos de consumo y la transformación de los 

mercados plantean desafíos que no existían en los 

mismos términos hace algunas décadas. La función 

social de las loterías no puede separarse de la 

integridad de sus operaciones, de la prevención de 

las conductas problemáticas ni de la promoción del 

juego responsable.

Mirar esta trayectoria desde el presente permite 

reconocer tanto su legado como las exigencias que 

plantea hacia el futuro. Las instituciones que llevan 

siglos formando parte de la vida de sus sociedades 

tienen ante sí el desafío de preservar aquello que les 

dio sentido y, al mismo tiempo, adaptarse a nuevas 

realidades. La modernización tecnológica y 

administrativa puede contribuir a ese propósito, 

siempre que esté acompañada de controles 

adecuados, rendición de cuentas y una orientación 

clara hacia el interés público.

La tradición que se desarrolló a partir de experiencias 

europeas y encontró nuevas expresiones en América 

Latina y el Caribe constituye una parte significativa de 

la historia de las loterías estatales. Su importancia no 

reside únicamente en su permanencia a lo largo del 

tiempo, sino en la capacidad de mantener un vínculo 

reconocible con las necesidades de la sociedad.
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